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			Alda

			Conocí a Alda hace cinco años. Ella estaba en su primer día como psicóloga, aprendiendo, según ella, de una de las mejores psicólogas del país. Yo trabajaba en el bar que estaba justo al lado, en la calle en la que hoy en día vivimos, que para mí es una de las más bonitas de Barcelona. Como de costumbre, yo iba con prisas porque llegaba tarde; tenía que combinar mis clases de bellas artes y el trabajo. Suerte que tenía mi Vespa, así podía moverme de un sitio a otro con más rapidez.

			En cuanto entré por la puerta de mi trabajo, caminé hasta la barra a paso ligero mientras me disculpaba por mi tardanza.

			—Lo sé... lo siento, no volverá a pasar. —Repetí esto una y otra vez hasta dejar mis cosas y situarme en mi puesto de trabajo, la barra del bar.

			Tenía aquel trabajo como un pasatiempo y siempre hacía el mismo horario: de 14:00 a 22:00. Por las mañanas, iba a clase de 8:00 a 13:00 y solo tenía una hora cada día para cruzar casi todo Barcelona con mi Vespa. Los fines de semana trabajaba a tiempo completo en el bar, ya que no tenía clase.

			Bien, pues aquel día, al llegar, empecé a servir copas, tapas, refrescos... hasta que la vi sentada en la barra, sola y apoyando su cabeza entre las dos manos como si estuviera agotada. Me acerqué a ella con mi simpatía y agrado, y le solté:

			—Una chica que esconde su preciosa mirada al mundo debería ser condenada —levantó la mirada y me sonrió. ¿Qué ponemos?

			—¿Tienes una máquina o una poción que me haga retroceder en el tiempo? Porque si es así, quiero eso.

			—Ay, querida... ¿No crees que si en este bar tuviéramos eso, yo estaría aquí? —¿O ese de ahí? —señalé a un hombre que estaba sentado en la mesa de delante de la barra, sujetando la cerveza y con la otra mano tocándose la frente de manera pensativa.

			—Observa cuando vayas por la calle a todo el que pase por tu lado: verás que todo el mundo necesita una de esas pociones, pero hay que seguir si las cosas no salen como tú esperabas. Haz que cambien, ¿no?

			Alda me miraba con cara de sorprendida, pero al menos no dejaba de sonreír.

			—Invita la casa —le dije mientras servía una cerveza junto a unas aceitunas.

			Me fui hacia el otro lado de la barra para seguir con mi labor. Justo en ese momento, entraron por la puerta mis amigos Jana, Santi, Raúl, Lola y mi favorita, Lana. Éramos amigos del barrio donde nos criamos y jamás perdimos el contacto; a día de hoy son mi familia. Sé que es hora de cerrar cuando ellos aparecen por la puerta, pues una de nuestras costumbres es juntarnos todos los días a la hora del cierre, tomarnos una cerveza juntos, cotilleamos un poco y, luego, cada uno para su casa.

			—¡¡¡Eeehhh, ya estamos aquí!!! —En menos de un segundo se montó un jaleo monumental que me hizo olvidarme de la chica de la barra.

			Al día siguiente, me levanté a las 6:00 para poder ir una horita al gimnasio, ya que lo tenía a cinco minutos de mi casa. Entrené durante cuarenta minutos y subí a casa a ducharme, comer algo e irme para clase. Cogí mi Vespa y me puse en camino. En clase, nos tocó hablar de uno de los pintores por el cual yo estaba ahí sentada: Johannes Vermeer y su famoso cuadro La joven de la perla.

			Me encantaría que algún día mis cuadros estuvieran expuestos en una galería de arte, con un montón de gente mirando mis obras mientras sostienen la típica copa de champán y observan con atención los retratos. Lo mejor de cada retrato es la historia de cómo llegó a realizarse, si los personajes disfrutaban o reían mientras los pintaban... esa historia es la que me encantaría saber cuando estoy delante de algún retrato.

			Esa mañana se me estaba haciendo eterna. A pesar de que estaban hablando de uno de los cuadros que más me inspiró en su día, parecía que mi mente quisiera ausentarse junto a través de mis pensamientos. En cuanto el reloj marcó las 13:00, salí de clase disparada en dirección a mi Vespa para cruzar Barcelona y plantarme en mi trabajo. Igual, con suerte, aquel día también vería a esa chica, Alda.

			En ese trayecto a paso ligero entre los pasillos de mi universidad, me encontré a Santi, que me intentó parar mientras soltaba la típica ironía:

			—¿Qué, tienes prisa?

			—¡Sí! ¡Nos vemos esta noche en el bar! —respondí rápidamente mientras lo dejaba en medio del pasillo, observando cómo me iba.

			Me monté en mi Vespa blanca y me aventuré por las calles de Barcelona hasta llegar a mi trabajo. Me encanta mi moto, ya que me gusta sentir el viento en la cara junto a esa sensación de libertad.

			Llegué al bar y empecé con mi rutina. Siempre me preparan algo de comer y voy picoteando mientras sirvo copas.

			Iban pasando las horas hasta que, media hora antes de cerrar, apareció Alda por la puerta. Se sentó en el mismo sitio que el día anterior y no pude evitar sonreír al verla. Detrás de ella entró otra chica que la saludó desde la puerta y se sentó a su lado. Me acerqué a ellas:

			—¿Y hoy qué va a ser? Tenemos en exclusiva la poción del amor —bromeé mientras les enseñaba una botella de vino rosado. Pedimos la de retroceder en el tiempo, pero se ve que las existencias están agotadas —añadí con un pelín de chulería pícara.

			—La poción del amor está bien, ¡que sean dos! —respondió con una sonrisa de oreja a oreja.

			Parece mentira lo rápido que pasan los minutos cuando te sientes bien. El bar se solía llenar bastante, así que estaba bastante entretenida; la gente que venía con frecuencia era súper agradable y familiar, y hacía que esa jornada fuera más llevadera. De todas formas, me encantaba formar parte de ese equipo: me sentía a gusto y había muchísimo compañerismo.

			Cada día en el bar podía surgir una nueva historia, aunque normalmente conocía a todas las personas que venían y hasta sabía lo que pedían (y, por supuesto, les servía sin que me dijeran el qué).

			Ya era casi la hora del cierre y, cómo no, ahí estaban ellos, tan puntuales como siempre. El bar vacío, mis dos compañeros, mis amigos, Alda con esa chica y yo.

			—Voy a cerrar el bar, pero si queréis os podéis quedar con nosotros —sugerí mientras me dirigía a bajar la persiana.

			Las dos se levantaron y vinieron hacia mí:

			—Me llamo Alda y ella es mi novia, Sofí —dijo mientras me mostraba a Sofí como si fuera el maniquí de una tienda.

			—Genial, pues sentaos con los demás.

			Serví las cervezas con ayuda de Yeray, uno de mis compañeros. Nos sentamos en la mesa y empezamos con los cotilleos. Por un momento, ahí sentada, desconecté por completo de la conversación y los miré uno a uno pensando en la suerte que tenía de tenerlos en mi vida. Alda tenía novia, así que fracasé otra vez. Pero era maja, me caía bien, y quién sabe si con el tiempo... las cosas podrían cambiar. Y joder si cambiaron.

		

	
		
			Verano

			Unos meses después de conocer a Alda y Sofí, las dos se unieron a nuestra familia como si llevaran con nosotros toda la vida. Ese verano decidimos irnos a un camping y alquilar unos bungalows. Siempre hacíamos una especie de sorteo para ver con quién nos tocaba compartir habitación o, en este caso, bungalow. A mí me tocó compartirlo con Santi y Raúl; Santi estaba perdidamente enamorado de Raúl, pero él tenía novia y Santi lo amaba en secreto, aunque yo siempre pensé que Raúl lo sabía (pobre, eso era servir el dolor en bandeja, pero claro, nadie decide de quién enamorarse, eso sucede y ya).

			Habíamos quedado en un parque para reunirnos todos y salir juntos hacia el camping. El camping estaba situado en un pueblo a dos horas de Barcelona ciudad, al lado de la playa y lejos de la rutina. Los del bar cerrábamos una semana en agosto y los demás se las apañaron para poder coincidir. Por lo que sabíamos, en aquel sitio había mucho ocio nocturno, y en verano se llenaba de gente extranjera y de un ambiente que te daba ganas de seguir la semana entera de fiesta; era Lloret de Mar.

			Nos pusimos en marcha con los coches repletos de maletas y aperitivos, que nunca deben faltar en un viaje.

			El camino fue genial: íbamos en coches compartidos y con música, por lo que cantábamos como locos. Al llegar al camping dejamos las maletas, cada uno en su habitación, y decidimos dar una vuelta por el lugar para comprar lo necesario.

			Salimos de camino y con Google Maps del móvil activado para no perdernos. Encontramos un supermercado donde compramos todo lo que necesitábamos. Al ver el ambiente, decidimos salir esa noche después de la cena familiar, que consistía en juntarnos todos y cenar juntos mientras escuchábamos las canciones que más nos gustaban y las cantábamos como si fuera la última vez que nos viéramos (esas cenas son las que me hacían sentir el calor de la familia). De camino al camping nos paramos en un bazar para comprar guirnaldas y decorar las terrazas de los bungalows a nuestro gusto.

			Al llegar de nuevo al camping, nos pusimos manos a la obra; juntamos las mesas de los bungalows y empezamos a decorarlo todo al estilo vintage con esas velas de culo plano metidas dentro de una lámpara de cristal; las guirnaldas decoraban el filo de los tejados de los bungalows; las mesas estaban cubiertas por un mantel blanco y unos pétalos de rosa blancos; los portavelas estaban encima de la mesa y los platos puestos delante de cada silla. Nos turnamos para ducharnos y nos arreglamos para ir a la cena y luego salir de copas.Me planché el pelo y me puse un vestido corto, ceñido y de tirantes rojo. Tenía la espalda completamente descubierta. Me subí a unos taconazos negros, me puse mis pendientes largos de plata con brillantitos y mi gargantilla de plata con un brillante en medio. Me maquillé y me pinté los labios de rojo pasión, con esos pintalabios que duran veinticuatro horas.

			A medida que íbamos saliendo con nuestro outfit, nos íbamos sentando en la mesa. Estaban todos tan guapos... Alda llevaba un vestido blanco con una flor en el pelo y unos tacones blancos que parecían de charol. Estaba realmente preciosa, aunque, si soy sincera, me gusta aún más una mujer con tejanos y camisa (como suelen decir, para gustos, los colores). Sofí la acompañaba de la mano; ella vestía una camisa negra, unos pantalones tejanos y unas bambas blancas; llevaba el pelo recogido con un moño que dejaba al descubierto su media cabeza rapada. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que Alda y yo teníamos más cosas en común de las que creíamos. Se sentaron a mi lado. A mi derecha, tenía a Raúl y, a mi izquierda, a Alda. Estuvimos hablando y riendo mientras bebíamos vino y comíamos el picoteo que habíamos preparado: embutido, pan con tomate, ensalada, tortilla de patatas... A Yeray le quedaban muy ricas, pues las dejaba semicrudas por dentro, de las que casi se te deshacen en la boca.

			Cuando terminamos de cenar, nos fuimos a una discoteca que teníamos prácticamente al lado y que nos aconsejó el chico encargado del camping. Llegamos ahí y la cola llegaba casi al final de la calle. Mientras, Lana, mi Lana, me tenía cogida de la mano mientras hacía muecas graciosas con la cara.

			Lana y yo tuvimos una relación en el pasado, pero fue una relación algo rara. Al final, nos dimos cuenta de que lo que teníamos era una buena amistad forzada a algo más, así que decidimos seguir como amigas y, en ese momento, se podría decir que era una de mis mejores amigas. La gente cree que si ha habido sexo, amor, pasión y esas cosas con una persona, no puede existir una amistad después, pero se equivocan.

			Lana es de etnia latina, tiene el pelo castaño oscuro, ondulado a la altura de los hombros y la nuca rapada. Tenía la manía de llevar siempre moño, menos ese día, que decidió dejárselo suelto, aunque no tardaría mucho en recogérselo. Lana usa gafas, y la verdad es que le dan un toque muy sexy. Llevaba unos pantalones tejanos algo anchos, una camisa blanca medio abrochada con la que se le transparentaba un poco el sujetador negro que llevaba debajo y que dejaba ver una cadena de plata que le llegaba hasta el escote. La verdad es que el verla así, tan guapa, me hacía pensar cosas que no debería pensar. Con Lana no funcionó y creía que no podría volver a funcionar, punto. ¡Por fin nos tocó entrar! Compramos nuestras consumiciones y ¡a bailar! El ambiente de la discoteca era genial y la música ideal. Todos se fueron a la pista de baile y yo me dirigí a la barra a pedir mi gintonic de Puerto de Indias; ese combinado y el tequila son dos de las bebidas que más me gustan para acompañar mis salidas nocturnas. Mientras esperaba a que el chico preparara mi copa, Lana se acercó por detrás. Sentí sus manos en mi cintura y su respiración en mi oreja.

			—¿No le vas a pedir esas fresas que tanto te gustan? 

			Mierda. Lo que acababa de hacer Lana me había ruborizado.

			—¿Fresas? —¿Qué fresas? —contesté un tanto nerviosa. Ella se apartó, apoyando el brazo en la barra.

			—¡Las que siempre te pones en el gin, boba! 

			—Ah... pues no sé si tienen aquí... —Lana me acarició la cara mientras se acercaba lentamente. 

			Fueron tan solo unos segundos en los que me sentí en la típica película de amor. Me sentía tensa y vulnerable a la vez. Ese momento me estaba excitando. Lana siempre ha sido muy pasional y es algo que me encantaba de ella.

			—¡¡¡Ronda de chupiiitooos!!! —gritó Lola, haciendo que Lana se separara de golpe. 

			Jana y Lola pidieron la ronda de chupitos en lo que los demás se acercaban a la barra. El chico sirvió mi copa y sí, me puso fresas. Con la copa y los chupitos empezamos la noche. Nos lo estábamos pasando genial. Lana no dejaba de mirarme y sonreír de manera pícara: me estaba provocando. Fue una de esas noches que no quieres que terminen nunca. Nos avisaron de que ya iban a cerrar. La verdad es que no quería irme. Me lo estaba pasando tan bien... Pero bueno, quedaban días aún para poder seguir disfrutando, así que cogimos las cosas del guardarropa y nos fuimos. 

			Estaban todos muy graciosos con ese toque de embriaguez, incluida yo. No sé exactamente quién, pero alguien sugirió ir a la cala que había detrás del camping y ver el amanecer ahí. Fuimos a por la bebida que dejamos de la cena, porque otra cosa no, pero este grupo bebe como si fueran esponjas y cuando salen, lo hacen bien. Una vez cogimos la bebida, nos dirigimos a la cala y, una vez ahí, nos sentamos en la orilla, aún siendo de noche. Lana se sentó a mi lado.

			—¿Te importa acompañarme al baño? Está bastante oscuro y me da cosa. 

			Era la excusa más barata que nadie había usado conmigo, pero qué le voy a hacer, la curiosidad puede conmigo y, sobre todo, lo prohibido. Me levanté y me fui con ella a los baños. Estaban situados al lado de un chiringuito que dentro de pocas horas estaría lleno de gente. El baño estaba como escondido en un lateral y me recordaba a los baños de mi colegio. La luz no iba, y los móviles los habíamos dejado con los demás. Lana me pidió que entrara con ella y no pude decirle que no. No sabría explicar exactamente por qué no podía decirle que no, pero sentía que debía entrar, a pesar de saber lo que sucedería. Lana me cogió del brazo metiéndome dentro del baño con ella y me arrimó a la pared poniendo sus manos en mi cintura de nuevo. Yo tenía los brazos caídos junto a mi cuerpo, como de costumbre, como si estuviera paralizada.

			Lana se iba acercando más y más a mis labios, y yo sentía un hormigueo en el estómago que me provocaba un calor que me iba subiendo por todo el cuerpo; las manos de Lana iban subiendo hasta llegar justo a los laterales de mis pechos. Me agarró, me atrajo hacia ella y, al fin, me besó. Yo agarré su preciosa cara y correspondí al beso. Empezó a bajarme el vestido hasta quitármelo por completo. Y ahí estaba yo, con mi conjunto de esa magnífica tienda llamada Hunkemöller, un conjunto de encaje negro con un bordado de brillo en la cintura de la braga y en el reborde del sostén. Lana me miró con esa mirada de “te voy a devorar” que tanto me gusta. Me agarró del culo subiéndome encima de ella, me sentó en la parte de arriba del váter y empezó a quitarse la camisa sin dejar de besarme. Yo la ayudé a desnudarse mientras mis manos recorrían su cuerpo. Estaba acalorada, excitada y mi respiración se agitaba cada vez más.

			—Tenía muchas ganas de que es... 

			—¡Me meo! —¿Estáis ahí...? —nos interrumpió Lola mientras entraba en el baño de al lado. 

			—Sí, estamos aquí, pero ya salimos —respondió Lana. 

			¿En serio me iba a dejar en ese baño de chiringuito, en bragas y con el calentón? Pues sí, ahí me quedé mientras ella se vestía y salía fuera. Lola se fue con ella hacia donde estaban todos, así que me vestí, me arreglé el pelo alborotado y salí. Me sentí tan estúpida... ¿cómo podía haberme hecho eso? Me senté al lado de Santi y él me preguntó:

			—Keira, ¿estás segura?

			Santi se había dado cuenta de todo, lo sabía, pero no le contesté: solo lo miré y le dije que no con la cabeza. Aunque por dentro sentía que la respuesta era sí, sí, sí y mil veces sí. La veía a la luz de ese amanecer, con esa sonrisa tan bonita y esa risa que hace que te rías tú también aunque no sepas ni de qué. Quizás sí podía dar otra oportunidad a eso que en su día no supimos hacer.

			—¿Desayunamos?

			Ese fue el motivo para animar a los que estaban de bajón. Yeray cortó mis pensamientos con esa propuesta, mejor así. Tal vez el alcohol había provocado que viera a Lana como alguien que me puede dar ese granito de pasión que echo tanto de menos.

			En el patio de los bungalows, sentados de nuevo igual que en la cena, tomando café y comiendo unos churros que habíamos comprado de camino, nos reíamos de cómo habíamos bailado esa noche, de las fotos, los vídeos y de todas las gracias que hicieron una noche inolvidable. Cada uno se fue a su bungalow. Me tumbé en mi cama y no pude evitar ponerme a llorar. Lana había creado en mí una ilusión y no entendía el motivo por el cual salió del baño. Podría haberse quedado conmigo dentro y, por más vueltas que le daba, no se me ocurría ninguna excusa.

			Santi sabía que no estaba del todo bien, así que se acurrucó conmigo en la cama y me abrazó hasta que me quedé dormida. Nos despertamos por la tarde y decidimos ir a dar una vuelta por el centro y picotear algo. Santi no se separaba de mí, y Lana no hacía más que evitarme; seguía sin entender nada. Nos sentamos en una terraza, picamos algo y seguimos nuestro paseo.

			Decidí olvidar lo que sucedió esa noche, pues eran mis vacaciones y quería disfrutarlas.

			Fuimos a la playa y, aunque no llevábamos ni bañador, nos metimos en el agua igualmente. Con el calor que hacía se estaba realmente bien. Disfrutamos del baño y nos hicimos muchísimas fotos.

			Salí del agua, me senté en la orilla y Alda vino a sentarse conmigo.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			—Sí, claro, está todo bien. —No podía dejar de mirar a Lana. Pensé que al despertar ya no pensaría igual, pero no, seguía pensando en ella...— ¿Quieres ir al chiringuito a por unas cervezas?

			Alda asintió con la cabeza, nos levantamos, nos vestimos a pesar de estar empapadas y nos dirigimos al chiringuito. Nos sentamos y nos tomamos unas cervezas mientras los demás estaban en el agua. En ese momento, conocí muchas cosas de Alda. Hablamos de un montón de temas y sentí como si la conociese desde hacía mucho tiempo. Me encantó esa charla, aunque nos interrumpieron los demás, que se sentaron junto a nosotras y empezaron a pedir rondas. Ya me podía imaginar cómo acabaríamos esa noche.

			Vimos el atardecer desde la playa y me encantó ese momento: ver cómo el sol se escondía y cómo el cielo rosado se reflejaba en el mar, un mar en calma...

			Aprovechando que estábamos allí, pedimos la cena y nos quedamos bebiendo en el chiringuito hasta las cuatro de la madrugada. Yo necesitaba dormir, así que me fui para el camping. Alda, Sofí y Jana vinieron conmigo, pero los demás se quedaron allí.

			Llegamos al camping y cada una fue para su bungalow. Me metí en la ducha y pasé un buen rato bajo el chorro de agua. Cuando salí, me sequé el pelo, me puse la toalla alrededor del cuerpo y salí del baño. Abrí mi maleta donde tenía la ropa limpia, me puse unas braguitas y una camiseta ancha que usaba de pijama; esa camiseta me la regaló Santi en uno de mis cumpleaños, y me encapriché de ella cuando la vi en el escaparate de una tienda, por lo que Santi me la regaló. Dejé la toalla en el porche para que se secara y, por fin, me metí en la cama.

			Los días fueron pasando y yo seguía esperando un gesto, una mirada, algo de Lana. Pero, como si esa noche no hubiera pasado nada, ella lo borró todo. Tocaba volver y yo ya sentía la nostalgia de ese lugar.

		

	
		
			Alma de guerrera

			Había pasado un tiempo desde esas vacaciones y cada uno estaba inmerso en su rutina diaria. Las Navidades estaban a la vuelta de la esquina; el frío y las luces habían invadido la ciudad de Barcelona, que estaba tan bonita... Salir a la calle y ver a todo el mundo pasear en busca de ese regalo perfecto para alguien, todo repleto de parejas que dejaban ver el amor que se tenían... De camino al bar, decidí dejar de pensar en Lana de una vez por todas. Solo fue un error y nada más. Ella ni se acuerda, y si no se acuerda, ¿es que no pasó, no? Me encontraba de camino al bar con mi Vespa, sin poder dejar de pensar en esa noche. Lana y los demás seguían viniendo todas las noches al bar. Ese día hablaría con ella; no podía seguir así.

			Las primeras en aparecer al cierre fueron Alda y Sofí (y pensar que ese día en el que la conocí intenté coquetear con ella... cómo cambian las cosas en cuestión de minutos).

			Después de ellas, aparecieron Santi y Raúl junto al resto, menos Lana y Lola, que, al rato de estar todos en la mesa y llevar un par de cervezas, llegaron las dos juntas, cogidas de la mano. Se quedaron en la puerta, mirándonos, y Lola tenía una sonrisa de oreja a oreja, mientras que Lana no podía ni levantar la cabeza. ¿En serio me estaba pasando eso a mí?

			—¡Enhorabuena, pareja! —grité, como si me pareciera todo perfecto, intentando demostrar que yo tampoco me acordaba de esa noche, pero mentí.

			Se sentaron, y Jana preguntó:

			—¿Y cómo es esto? ¿Desde cuándo?

			—Todo empezó la noche de nuestras vacaciones.

			Mi cara era un poema; no daba crédito a lo que estaba escuchando. Es decir, Lana hizo con Lola lo mismo que conmigo. ¿Y por eso salió del baño con tanta prisa cuando escuchó la voz de Lola? Me pareció muy fuerte. Me quedé mirando a Lana, intentando comprender algo que no entendía. Ni me miraba a la cara mientras Lola seguía explicando lo maravillosa que fue esa noche para ella y que, desde entonces, se podría decir que eran pareja oficial.

			Me levanté y me fui al baño para evitar cualquier mal comentario que pudiera salir de mí en ese momento. Apoyé las manos en la pica y me quedé mirando mi reflejo en el espejo, por el que vi entrar a Lana, que se apoyó en la puerta de los urinarios, justo detrás de mí. Sin apartar la mirada del espejo, le pregunté:

			—¿De verdad, Lana? ¿Cómo puedes estar con dos personas la misma noche? ¡¡¡Y con una persona del mismo puto grupo, Lana!!!

			Ella solo me respondió que lo sentía mientras se acercaba por detrás y me ponía las manos en la cintura, como aquella puta noche. Me di la vuelta y la tenía tan cerca que podía oír los latidos de su corazón.

			—Yo no lo siento, Lana. —Tenía el corazón en un puño y un nudo en la garganta que me impedía hablar con claridad. Yo no quiero tener que sentir nada.La aparté y me fui.

			Me limpié las lágrimas y salí con mi mejor sonrisa, pero ese día marcó un antes y un después en nuestro grupo.

			Lola y Lana empezaron a faltar a nuestras quedadas hasta que, al final, solo quedamos Santi, Alda, Sofí, Yeray y yo. Santi se quedaba muchos días a dormir en mi casa, y mi madre lo tenía como un hijo más. Él sabía todo: desde el inicio de la relación con Lana hasta la ruptura, lo especial que era nuestra amistad y la separación más tajante de la historia.

			Fueron pasando los días hasta que llegó el día de Navidad. Ese día, nos solíamos juntar todos y hacíamos el amigo invisible. Eran celebraciones que nos costaría olvidar. Sin embargo, después de lo que pasó, el grupo estaba incompleto, así que esas Navidades las celebramos Santi, Alda, Sofí, Yeray y yo. Fueron unas fiestas raras pero bonitas, aunque nos faltaba la otra mitad del grupo. Celebramos las Navidades en mi casa, con mi hermana y mi madre. Los villancicos se escuchaban desde el final de la calle. No paramos de cantar, comer, beber y compartir gestos de cariño. En definitiva, pasamos unas buenas Navidades, que celebraría una y otra vez, porque realmente no importa cuántos seamos, si compartes esas fechas con personas a las que quieres. Y yo a ellos los quería muchísimo: mi madre, la que me enseñó a ser la mujer que hoy en día soy; mi hermana, que, a pesar de todas las peleas, es lo más importante que tengo en mi vida; y mis amigos, que alegran cada instante de mi vida. Aunque sienta que cada año faltan más personas en la mesa, brindo por los que están y por los que nos cuidan desde el cielo.

			Para Fin de Año teníamos una tradición: decíamos que el año se tenía que empezar bien vestido y elegante, y que así el karma nos regalaría un año de buena energía. No sé quién se inventó aquello, pero me gustaba cumplir esa tradición. Esa noche cenamos en el bar, ya que abríamos. Aunque estuviera trabajando, obviamente fui arreglada, ¡era Fin de Año! Me puse un vestido blanco, de manga larga y espalda totalmente descubierta, los tacones blancos a conjunto; me hice un moño hecho con una trenza; me maquillé con sombra de ojos negra y blanca, con un delineado fino, y me pinté los labios de color rojo. Alda llevaba un vestido largo, negro, sin mangas, y el pelo suelto; estaba preciosa. Sofi iba con un traje con pajarita y el pelo recogido con un moño alto. Santi y Yeray también iban con traje, ¡estaban tan guapos! Empecé la noche sirviendo las cenas. Solo teníamos cinco mesas reservadas. En realidad, éramos bastantes en el bar, y todos los que estábamos allí íbamos a empezar el año juntos. La verdad es que el servicio de esa noche iba a ser bastante divertido, ya que nos permitían beber y comer sin problema, aunque sin pasarnos, claro está. Yeray, los demás compañeros y yo íbamos picoteando algo de comida y nos servimos alguna que otra cerveza también, hasta que tan solo faltaban treinta minutos para las uvas.

			Recogimos las mesas, dejando una botella o dos de cava por mesa y las uvas, y nos sentamos con Santi, Alda y Sofi. Empezaron los cuartos. No sé por qué, pero me puse muy nerviosa y me emocioné, me emocioné muchísimo. ¡¡¡Las campanadas!!! Qué bonito es cuando terminas de comer las uvas y, con ellas aún en la boca, empiezas a felicitar el año a todos los de tu alrededor, abrazando y besando a tus seres queridos. Empezábamos la noche con música y copas, pero no hasta muy tarde, pues al día siguiente teníamos que volver. Tenía el presentimiento de que ese iba a ser mi año.
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